LA MUERTE DE UN GENOCIDA

Por Carlos Prigollini

Definitivamente no hay nada que celebrar. La muerte del ex dictador Jorge Videla, es un dato para las noticias de los medios, pero para aquellos que vivimos persecución, cárcel, torturas y exilio, no es mas que el final de una época.


Una época que desgraciadamente para muchos amantes de la democracia, suele ser reivindicada y adulada por algunos argentinos, que lejos de la sobriedad, de la convivencia republicana  o la ética moral, siguen siendo nostálgicos trasnochados de la sangrienta dictadura (los diarios La Nación, La Nueva Provincia, entre otros), o políticos de singular hipocresía, o idiotas útiles que bajo su ignorancia esconden un instinto violento o criminal,  y que a falta de un buen resultado electoral solo saben avalar intentonas golpistas o crear un clima de zozobra para inventar un levantamiento cruento en la sociedad.


Videla murió a los 87 años, solo en una celda del penal de Marcos Paz, por el enjuiciamiento y condena de crímenes de lesa humanidad, además del cargo de apropiación de bebés recién nacidos. Forma parte de los 411 genocidas condenados, fue llevado a juicio en más de una ocasión, siendo liberado en 1985, durante el gobierno de Raúl Alfonsín por las aberraciones jurídicas de punto final y obediencia debida, y posteriormente indultado en la década de los años 90 en el mandato de Carlos Menem.


Llegaría la lucha inclaudicable de las madres y abuelas de Plaza de Mayo, junto al arribo a la presidencia de Néstor Kirchner en el 2003, quién tomó a la política de derechos humanos como una política de Estado, para recuperar el juicio y castigo a los culpables, y además de bajar el cuadro de Videla de la galería de ex presidentes argentinos, llevarlo nuevamente a juicio y darle cadena perpetua por los crímenes cometidos. Por cierto un juicio que el ex dictador negaría a las decenas de miles de compatriotas masacrados, torturados durante la noche mas aciaga de los argentinos.


Tal como lo declarara la integrante de Madres de Plaza de Mayo, Taty Almeida, "veo a los 30 mil desaparecidos levantando el dedo pulgar, son 30 mil que no lo van a dejar tranquilo en el más allá, no sé que hay en el mas allá, pero los genocidas no van a entrar".


Mientras cumplía sus innobles y macabros designios Videla fue apoyado por las potencias imperiales, la jerarquía católica, por voraces e inescrupulosos empresarios así como también por algunos sectores periodisticos, junto a los que inauguraría la planta de Papel Prensa con Ernestina Herrera de Noble, la dueña de Clarín, los mismos medios que hoy en un ataque de amnesia se dedican a golpear sin cesar al gobierno democrático de la presidenta Cristina Fernández de Kirchner.


La muerte de Videla, es la muerte del jefe de una banda de asesinos, de psicópatas engreídos que salían a matar familias enteras, terminando con la vida de  niños inocentes y secuestrando, violando o  asesinando a mujeres y hombres indefensos, mientras que a través de esos mismos medios fraguaban las muertes como si hubiera existido un combate. Videla fué el jefe del peor terrorismo de Estado que Argentina haya sufrido, expresado a través de mafiosas bandas paramilitares que exterminaban en colaboración con las fuerzas armadas a todo pensamiento disidente, así como también tolerar a  vulgares ladrones de propiedades y objetos caseros, que posteriormente supieron blanquear con jueces corruptos sus "patrimonios" mal habidos, además de  avalar la apropiación de niños que se arrancaban a miles de mujeres en estado parturiento y se vendían al mejor postor. 


Todavía, hasta el día de hoy y como consecuencia de la nefasta dictadura que Videla comandara, se investiga la identidad de muchos jóvenes, así como también la riqueza de muchos "empresarios" , cuyo dinero tiene un dudoso orígen.

A diferencia de otros dictadores que mueren en sus casas o en el exilio, Videla murió solo en una cárcel común, como lo que fue, un vulgar y despreciable genocida al servicio de espúreos intereses.

